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Prólogo

Entre los años 1823 y 1829 residió en Valencia, retirado de la vida pública, 
quien fuera el último arzobispo de México antes de la independencia de 

aquel país, D. Pedro Fonte Hernández de Miravete. Aparte de diversas activida-
des relacionadas con la sociedad valenciana, que no traspasaban los límites de 
aquella provincia, consagró de modo particular su tiempo a la redacción de unos 
“Apuntes reservados y verdaderos”, que a su fallecimiento quedaron inéditos, y 
que así permanecieron durante un siglo y medio, hasta que en 1981 fueron pu-
blicados en la revista “Teruel” por D. José Martínez Ortiz, que incluyó además 
una breve biografía del personaje y un prólogo del catedrático de Historia de la 
Universidad de Córdoba Prof. D. José Manuel Cuenca Toribio.

Esta publicación ha carecido de la deseable difusión, quedando limitado 
su conocimiento a un círculo restringido de lectores de la citada revista. Razón 
por la cual, percatado del alto interés que aquellos “Apuntes” poseen, el Prof. 
D. Luis Navarro García ha acometido no solamente la tarea de llevar a cabo 
una nueva edición de los mismos, sino la de hacerlos preceder de un extenso y 
detenido estudio de su contenido, de la vida del protagonista, y de la compleja 
serie de acontecimientos en los que hubo de desenvolverse el arzobispo Fonte 
desde su llegada a México —acompañando a su mentor el arzobispo Lizana en 
1803— hasta que abandona América en 1823 al negarse a aceptar el Plan de 
Iguala y la independencia proclamada por Agustín de Iturbide.

El nombre de “Apuntes reservados y verdaderos”, que dio el autor a lo que 
luego ha salido a la luz pública con el lógico y expresivo título de “Memorias”, 
iba en su redacción original acompañado de una breve coletilla: “Apuntes re-
servados y verdaderos que podrán algún día interesar la curiosidad de mi fa-
milia y de mis amigos”. Palabras sumamente signifi cativas, que prueban que 
Fonte no tuvo la intención de publicar su escrito, destinado expresamente a la 
reserva propia de las personas para quienes escribe. Y signifi cativas también 
de que el autor no tenía ni el propósito ni la necesidad de “tratar” los hechos a 
la medida de un destino ofi cial para sus Memorias. Y no hablo de falsear nada, 
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pero sí de la precisión de justifi car lo hecho, que suele imponerse por lo común 
cuando los protagonistas de la historia quieren dar a conocer públicamente los 
motivos y el desarrollo de sus actuaciones; sí del intento de atraer la opinión fa-
vorable de los medios ofi ciales, y en tantos casos de abrir nuevos caminos para 
su propia carrera “política”. Todo ello era ajeno al arzobispo Fonte cuando llevó 
a cabo la redacción de sus “reservados” Apuntes.

No siendo aquel el destino de las Memorias de D. Pedro Fonte, hay base 
para suponer en él un afán de extrema exactitud en cuanto narra, afán que 
viene apoyado por la nota de privacidad, a la que se añade una categórica afi r-
mación de veracidad: “Apuntes reservados y verdaderos”. No escribía cier-
tamente ni para el Rey de España, ni para la Santa Sede, ni para la opinión 
pública, por lo que no tenía que “endulzar” nada, y pensamos en consecuencia 
que puede prestarse a estas Memorias una credibilidad sumamente alta.

Sin embargo, una cosa son los hechos que narra y otra sus opiniones per-
sonales sobre los mismos, y su explicación de los motivos que inspiraron su 
conducta en los momentos decisivos que le tocó vivir: la independencia de 
México. La narración de los hechos merece fe; las opiniones y las explicaciones 
resultan, como es lógico, discutibles y juzgables.

Al margen del desconocimiento de estas “Memorias”, debe subrayarse 
que la historiografía de la independencia de México ha ignorado sistemá-
ticamente a Fonte y, en general, su fi gura no ha atraído la atención de los 
especialistas. Las escasas referencias encontrables se refi eren de modo casi 
exclusivo a su abandono de la diócesis y su regreso a España ante el hecho 
de la independencia. Y juicios serenos y razonables al respecto son muy di-
fíciles de hallar.

Es este el panorama con el que se ha encontrado el Prof. Navarro García 
al plantearse la publicación de las “Memorias” de D. Pedro Fonte y, en especial, 
al proponerse acompañarlas de un detenido análisis tanto de cuanto se narra 
en las mismas, como de la personalidad y de toda la vida del autor, desde su 
nacimiento en Linares, Teruel, en 1777, hasta su muerte en Madrid en 1839. 
Una tarea que ya resultaría ingente tan solo si se abarcan los datos conocidos; 
pero Luis Navarro no se ha limitado a ello: ha tomado en cuenta la práctica to-
talidad de la bibliografía existente sobre el Arzobispo, y ha llevado a cabo una 
profunda investigación en los archivos españoles que pueden contener docu-
mentación sobre el mismo y sobre los acontecimientos en los que hubo de 
desenvolverse. Navarro indica también que no ha entrado en cambio en los 
archivos mexicanos; estamos, pues, ante un campo abierto aún a la investi-
gación, y el autor de este estudio, al manifestar la evidente posibilidad de que 
los archivos de México puedan ofrecer nuevas luces sobre su personaje, está 
ofreciendo a los especialistas un campo para el estudio notablemente atrac-
tivo; campo que, desde luego, deberá partir del sólido avance que este libro su-
pone en el conocimiento de la personalidad del Arzobispo Fonte, así como de 
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su interesante y discutible actuación en los temas tan capitales de la historia de 
España y América con los que hubo de enfrentarse.

No es función de este prólogo ofrecer mayor información de la vida de
D. Pedro Fonte, que se encuentra muy detallada en las páginas del presente vo-
lumen. Baste señalar —a los solos efectos de que el lector entre en el libro con 
un mínimo conocimiento de su protagonista— que la primera etapa de su vida 
se desarrolló entre Zaragoza y Teruel; que realizó estudios jurídicos hasta ob-
tener los grados académicos en ambos Derechos; que optó a diversos puestos 
eclesiásticos hasta alcanzar uno en Teruel, donde llegó a ser un muy cercano 
colaborador del obispo de esa diócesis D. Francisco Javier de Lizana; que este, 
designado en 1802 arzobispo de México, le llevó allí consigo; que entre su lle-
gada al Virreinato en 1803, y 1814, ocupó —siempre bajo la dirección de Li-
zana, su mentor y maestro— diversos cargos de alta responsabilidad en aquella 
archidiócesis; que en 1814 el rey D. Fernando VII lo eligió para suceder a Li-
zana en el Arzobispado; que en 1815 comenzó a regir la archidiócesis y que en 
1816 llegaron las Bulas de nombramiento procedentes de la Santa Sede, lo que 
le permitió recibir la consagración episcopal; que en los años subsiguientes ri-
gió su sede con enorme celo, hasta el punto de haber llegado en sus visitas pas-
torales hasta los lugares más remotos de la misma, más allá que ninguno de sus 
predecesores; que se manifestó contrario desde el primer momento a los movi-
mientos independentistas; que, tras mantener unos interesantes contactos con 
Iturbide a la llegada de este a la capital del Virreinato, las relaciones entre am-
bos se rompen cuando Iturbide se proclama emperador y Fonte se niega a re-
conocerle como tal; que ante el hecho de la independencia abandonó México 
en 1823, para trasladarse primero a La Habana y luego a España, de donde ya 
nunca volvió a salir; que retuvo y utilizó por su parte durante prácticamente 
todo el resto de su vida el título de arzobispo de México; que se recluyó en 
Valencia —ciudad en la que tenía relaciones familiares al residir allí su her-
mano— entre 1823 y 1829 —la época de redacción de sus “Memorias”—; que 
le fueron concedidos diversos honores y que, en fi n, a la muerte del Rey en 
1833, la Reina Gobernadora le designó Presidente del Consejo de Gobierno 
que Fernando VII había dejado instituido en su testamento; y que a partir de 
ahí —instalado ya necesariamente en Madrid— se van acumulando sobre su 
persona los más altos cargos y distinciones: miembro del Estamento de Próce-
res en 1834, Presidente de la Junta Eclesiástica para la Reforma del Clero tam-
bién en 1834, Senador por Castellón en 1837, Limosnero Mayor y Capellán de 
la Reina en 1837 y, al par, Patriarca de las Indias y Vicario General de los Ejér-
citos, cargos estos tres últimos que ya conservó hasta su fallecimiento.

No deja de sorprender la acumulación, en cierto modo no esperable, de 
tantas distinciones en la persona de quien, desde su regreso de las Indias, y 
durante su retiro valenciano, había pasado varios años alejado por completo 
de la vida pública y, muy probablemente, sin esperar ya ningún nuevo papel 
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protagonista en la dirección de los asuntos políticos o religiosos. Si nos pre-
guntamos por las causas, hay que pensar, de una parte, en la amistad que le 
unía, desde sus años mexicanos, con diversos prohombres del reinado fernan-
dino, y de otra, en la situación en que se encontró España a la muerte de Fer-
nando VII: siendo menor de edad Isabel II, y con el poder en manos de su 
madre D.ª María Cristina, las pretensiones del Infante D. Carlos —que dieron 
lugar a las guerras carlistas—, las luchas intestinas entre conservadores y libe-
rales, y la propia y consiguiente inestabilidad de la Corona, hicieron aconseja-
ble llamar a Madrid, y a las responsabilidades del poder, a quienes ciertamente 
había demostrado una absoluta fi delidad al trono, tal como era el caso más que 
singular del arzobispo Fonte.

Es, en esta fi delidad a la Corona, en la que reside el episodio más discuti-
ble de la actuación de Fonte como Arzobispo mexicano. Y, si bien, tal cuestión 
la trata, analiza y somete a un prudente y sereno juicio el Prof. Navarro García 
en las páginas que subsiguen, voy a exponer aquí mi personal opinión al res-
pecto. Lo hago, tal vez, en virtud de mi conocida dedicación —que ha ocupado 
buena parte de mi vida de investigador— al tema del regalismo. Si poseo el más 
mínimo título para escribir este prólogo, es porque el punto crucial de la vida de 
Fonte solamente puede explicarse en virtud de una consideración regalista de 
sus convicciones y sus lealtades. Y sobre ello voy a pronunciarme sumariamente.

La primera parte de la vida de D. Pedro Fonte posee un contenido estric-
tamente eclesiástico, desde sus estudios y sus primeros cometidos en la vida 
religiosa de su diócesis natal de Teruel, hasta el desempeño del arzobispado de 
la capital mexicana. Los autores que han estudiado su fi gura van, desde quie-
nes le niegan toda formación y todo talento, hasta los que valoran altamente su 
preparación y capacidad, y con tales criterios juzgan varios de ellos, bastante 
a la ligera, los años de desempeño de su episcopado mexicano. El Dr. Nava-
rro ofrece en las páginas de este volumen un amplio y sumamente interesante 
muestrario de todas las actitudes adoptadas al respecto por los estudiosos. Por 
lo que hace a las otras dos partes de su existencia —el retiro valenciano y los 
años de participación en la vida pública española—, durante aquel nos dejó 
las “Memorias”, y estos fueron sumamente breves y no marcaron mayor hue-
lla en la historia española. El punto crucial, pues, de toda su vida fue su salida 
de México ante el hecho independentista; el abandono de su diócesis y de sus 
deberes pastorales y el mantenimiento a ultranza del título de Arzobispo de 
aquella diócesis durante el resto de sus días. En este dato se detienen la mayor 
parte de quienes han analizado la vida de Fonte, hasta el punto de oscurecer 
todo el resto de sus actividades.

También a mí me parece que es ese el momento fundamental de su bio-
grafía. Cierto que su actuación pastoral merece una atención detenida, que no 
debe quedar oscurecida por el abrupto fi nal de la misma. Pero en esto su vida 
es como la de cualquiera de sus antecesores y sucesores, la de un prelado que 
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dirige una diócesis con mayor o menor grado de acierto. Pero Fonte se encon-
tró ante un hecho singularísimo, la independencia mexicana, y la actitud to-
mada ante la misma hubo de marcar su vida, como un hecho excepcional en 
que solamente cabe tomar como puntos de comparación las actuaciones de sus 
coetáneos en el episcopado americano, sin olvidar las muy diferentes circuns-
tancias en que cada uno de ellos hubo de afrontar el hecho independentista.

Fonte, que venía desde el primer momento manifestándose en contra de 
la independencia y actuando en consecuencia en diversos momentos, cuando 
llegó la hora clave —el Plan de Iguala, la proclamación de Iturbide— optó por 
negarse a reconocer al México independiente, abandonó su diócesis y, tras al-
guna vacilación ante la esperanza de poder regresar a la misma, volvió defi ni-
tivamente a España. Lo cual constituye, en mi parecer, y dadas las razones en 
que Fonte apoyaba su decisión, una muestra paradigmática de lo que supuso el 
regalismo en la historia española.

Fue el rey Fernando VII quien eligió a Fonte para el arzobispado mexi-
cano. La Santa Sede se limitó más tarde a confi rmar la elección. Es cierto que 
Fonte no era arzobispo mientras no le llegase el nombramiento papal, al que 
hubo de esperar para recibir la correspondiente consagración sacramental; no 
es menos cierto que se hizo cargo del gobierno de la diócesis sin esperar a la 
Bula del Papa, sin otra base que la designación real. Pero esto no suponía no-
vedad alguna: así venían proveyéndose y atendiéndose las sedes episcopales de 
España e Indias desde varios siglos atrás. Es lo que se denomina el Regio Pa-
tronato, facultad de los monarcas católicos para elegir a los prelados, de modo 
que la Santa Sede confi rmaba, digamos que siempre, tales nombramientos. El 
regalismo —nacido a mediados del XVII y vigente hasta fi nales del XVIII en el 
ámbito de la monarquía española— es tan sólo una doctrina que supone sim-
plemente la afi rmación de que tal derecho —y otros varios que no es el caso 
mencionar ahora— correspondía a los reyes por concesión divina y no del Pa-
pado. Pero los efectos eran los mismos.

Tal sistema obligaba a los obispos de Indias a prestar un juramento de fi -
delidad a la Corona, y juraban fi delidad a la Santa Sede en tanto no se lesiona-
sen con ello los derechos regios. Así lo había hecho Fonte, y éste es el dilema 
con el que se encontró cuando estalló el fenómeno histórico de la independen-
cia mexicana. ¿Qué podía hacer en tales circunstancias? Se me ocurren cuatro 
posibilidades: a) aceptar la nueva situación política y continuar en México al 
frente de su diócesis; b) no reconocer la independencia pero continuar en Mé-
xico al frente de su diócesis; c) no reconocer la independencia y renunciar a 
su diócesis abandonando México; d) no reconocer la independencia abando-
nando México, pero sin renunciar a su diócesis.

Para quien la independencia era un hecho inaceptable, la primera vía no 
resultaba posible. Las dos soluciones lógicas eran la segunda y la tercera; la se-
gunda habría podido tal vez provocar que se le persiguiera, se le impidiera 
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gobernar, se le expulsara, se le encarcelara —de todo lo cual está llena la his-
toria de la Iglesia—; la tercera poseía toda la lógica a su favor: no reconocer al 
nuevo país y pedirle al Papa que envíe un arzobispo que no se encuentre en tal 
situación, y que pueda dirigir la diócesis en paz y sin problemas de conciencia.

Fonte optó por la cuarta vía. Con ojos de hoy fue una opción que no se 
podría aceptar. Precisamente es esto lo que le ha reprochado a Fonte una im-
portante parte de la historiografía: salió de México y retuvo su sede, dejando 
de facto a la diócesis sin arzobispo durante unos quince años. ¿Se puede justi-
fi car? ¿Se puede al menos explicar?

Una de las tareas más importantes que acomete el Prof. Navarro García 
en su libro es precisamente la de analizar aquella decisión de su biografi ado y 
ofrecer al lector un juicio sobre la misma. Un juicio sumamente ponderado y 
muy fundamentado, tomando en cuenta todos los elementos que concurrie-
ron en la actitud de Fonte, en la de la Santa Sede, en la de la Corona, y en la de 
quienes, desde una visión política o religiosa o desde su condición de historia-
dores, han opinado al respecto. El estudio y el parecer de Luis Navarro —sobre 
ese momento de la vida de Fonte y en general sobre todo los datos que consti-
tuyen su biografía— es el que con mejor información y mayor imparcialidad 
científi ca se ha ofrecido hasta el presente.

Por mi parte, voy a exponer aquí muy brevemente una opinión personal. 
Aunque no considero acertada la decisión del arzobispo Fonte, he de aceptar 
que cabe responder de modo afi rmativo a las dos preguntas que acabo de for-
mular líneas atrás: lo que hizo se puede explicar y se puede justifi car. Si bien es 
cierto que a tal efecto resulta preciso que nos situemos en la época en que los 
hechos sucedieron y los observemos con la mirada de entonces, lo que por otra 
parte es una actitud obligada y exigible a todo historiador. 

La doctrina regalista atribuía un gran poder a los reyes en el terreno re-
ligioso; sustentaba una praxis común de la política religiosa de la Corona; y 
sus consecuencias efectivas fueron toleradas de facto por la Santa Sede, por 
razones que sería largo exponer aquí. Tal planteamiento doctrinal, y su con-
siguiente concepción de las relaciones entre las esferas civil y religiosa, va en-
trando en crisis a lo largo del siglo XVIII, a medida que el fenómeno de la 
Ilustración adquiere el protagonismo intelectual en la Europa de la época, y 
se comienza a desplazar al fenómeno religioso del primer plano de la vida pú-
blica, anunciándose así el futuro liberalismo tal como surgió de los principios 
de la Revolución francesa. Por ello conviene dirigir la atención a la clara ene-
miga intelectual de Fonte ante al pensamiento ilustrado. El Arzobispo juzgó 
—y ni fue desde luego el único, ni dejaba de tener su punto de razón— que el 
movimiento independentista resultaba ser un fruto de las nuevas corrientes fi -
losófi cas. Y en consecuencia, como nos recuerda el Prof. Navarro, pensaba que 
no se debía entrar en “las investigaciones de los fi lósofos”, cuyos errores conta-
minaban la doctrina de la obediencia al rey procedente de motivos religiosos, 
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pues es la Iglesia la que prescribe la obediencia a los Príncipes, mientras que la 
fi losofía —se está refi riendo al pensamiento de la Ilustración— lleva a desobe-
decerles: “la doctrina de la Iglesia en este punto —escribió— ha producido la 
paz pública y prosperidad de las naciones así como la anarquía y ruina de ellas 
ha sido efecto de la citada falsa fi losofía”.

Apoyado en estas y parecidas razones, podemos entender a Fonte en su 
enemiga contra la independencia no sólo por motivos patrióticos derivados 
de su “españolidad”, sino también por motivos religiosos. Su nombramiento 
arzobispal procedía del rey; la Santa Sede se había limitado a aprobar la deci-
sión regia. Había jurado obediencia al rey. Como dirá Navarro García, Fonte 
exhortó a los párrocos a no buscar otro título que el de la religión para justifi -
car la obediencia debida al monarca. Y así, cuando se vio en el caso de elegir 
entre su permanencia en su diócesis en un México independiente y su aparta-
miento de la misma, juzgó que permanecer suponía aceptar la independencia 
traicionando a la Corona. Y regresó a España.

Quedaba un segundo punto, el de renunciar o no a la diócesis. Y de nuevo 
consideró Fonte que renunciar, no habiendo para ello otro motivo que el de la 
independencia, suponía aceptar si no esta, al menos, sus consecuencias. Re-
nunciar al arzobispado concedido por el Monarca era traicionar a éste, violar 
el juramento de fi delidad; y, entre permanecer atendiendo a sus diocesanos o 
ser fi el a la Corona, las convicciones regalistas de Fonte le condujeron a la se-
gunda vía. Mientras conservase en su persona el arzobispado mexicano, esta-
ría rechazando la independencia y manteniendo la fi delidad al rey que le había 
designado para aquel cargo.

Un único problema permanecía aún vivo: la también debida fi delidad a la 
Santa Sede. Y para resolverlo Fonte escribió al Papa —ya desde España— ex-
poniendo las razones por las que consideraba un deber conservar su condición 
de arzobispo de México. Y para entender la actitud —digamos que de pasivi-
dad— adoptada al respecto por la Santa Sede, es necesario considerar las cir-
cunstancias del momento. Pío VII —cuyo pontifi cado coincidió con el auge 
y caída de Napoleón y la restauración del absolutismo en toda Europa— hu-
biese apoyado toda acción favorable a los derechos de las Coronas; en relación 
con América, los iniciales movimientos independentistas habían de aparecér-
sele como una revolución hija de la francesa y rechazable de todo punto. Pero 
precisamente el regreso de Fonte a España coincide con el fi n de este Pontífi ce
(  20.VIII.1823), dándose paso a sus dos inmediatos sucesores, León XII (1823-
1829) y Pío VIII (1829-1830); dos Papas de escasa personalidad y mínimo re-
lieve histórico, incapaces de hacer entonces otra cosa que tratar de sostener a 
las monarquías absolutas —regalistas pero fi rmemente católicas— amenaza-
das por los para ellos inaceptables movimientos liberales que comenzaban a 
tomar cuerpo en toda Europa. El fenómeno americano ni lo conocían ni po-
dían entenderlo; reconocer las declaraciones de independencia nombrando 
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nuevos pastores sin propuesta de la Corona española suponía inclinarse por 
una revolución de confuso origen e imprevisible porvenir ignorando los dere-
chos históricos de una de las principales monarquías católicas. En momentos 
tan críticos de la historia europea, apoyar a los americanos frente a España hu-
biese carecido de todo sentido. En tales condiciones, pudo Fonte conservar su 
cargo arzobispal sin reacción contraria de la Santa Sede. 

Solamente Gregorio XVI (1831-1846) estuvo ya en situación de entender 
y atender a las nuevas condiciones políticas del continente americano. Anti-
guo Prefecto de la Congregación de Propaganda Fide, conocía bien la expan-
sión del catolicismo en las tierras extraeuropeas; por otro lado, su pontifi cado 
coincide con una España ya en vías de asentamiento del liberalismo, un fenó-
meno obligado frente al carlismo posterior a la muerte de Fernando VII. Fue 
Gregorio XVI quien comprendió que carecía ya de sentido seguir respetando 
los derechos vicariales de la Corona española propios del Antiguo Régimen, y 
abandonar en consecuencia a las cristiandades americanas; y fue él quien tomó 
la necesaria decisión de nombrar nuevos obispos para las sedes vacantes de los 
países independizados. Solo entonces se designará por la Santa Sede —sin in-
tervención ya de la Corona española— un nuevo arzobispo para México, lo 
que se hizo recién fallecido D. Pedro Fonte. Pero el nombramiento no fue con-
secuencia de la muerte de aquel Prelado. Ya poco antes de fallecer parece que 
había por fi n cesado en el cargo, si bien la actitud al respecto de los organismos 
romanos resulta muy confusa; en la actualidad, los registros sobre diócesis y 
obispos que fi guran en la página “Catholic Hierachy Its Bishops and Dioceses” 
(consultable en Internet), y en la publicación “Hierarchia Catholica Medii et 
Recentioris Aevi” (vol. T, pág. 263), señalan su cese ofi cial el 28 de diciembre 
de 1837, y el nombramiento de su sucesor —el mexicano D. Manuel Posada 
y Garduño— el 23 de diciembre de 1839. Ya todo ello en el marco del ponti-
fi cado de Gregorio XVI. Navarro García recoge en su libro los diversos datos 
conocidos sobre este complejo punto de la biografía de Fonte, el cual creyó du-
rante toda su vida que el abandonar su cargo era traicionar su juramento de fi -
delidad al Rey y reconocer la independencia mexicana. ¿Debió pesar más en 
su ánimo la idea de que dejaba abandonadas a las personas confi adas a su cui-
dado pastoral?

Es este un punto importante en el conjunto del estudio del Prof. Navarro. 
Un estudio que se lee con interés creciente, a medida que pasan sus páginas; y 
que conduce fi nalmente a la lectura de las “Memorias” del arzobispo Fonte, un 
documento personal, “reservado y verdadero”, que arroja una doble luz: la que 
ilumina y explica los acontecimientos del momento histórico de la indepen-
dencia, y la que descubre las convicciones personales sobre la religión y la Co-
rona de quien había de ocupar seguidamente, entre otros, los cargos de Vicario 
General de los Ejércitos y Patriarca de las Indias.
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Si alguien podía publicar estas “Memorias”, y analizarlas con sufi ciente au-
toridad y competencia para hacerlo, es el Prof. Luis Navarro García. Es hoy el 
catedrático de Historia de América más antiguo —no el de mayor edad— de 
entre cuantos poseemos ese título; obtuvo la cátedra —Murcia primero, luego 
Sevilla para el resto de toda su vida académica— en su juventud, y ha sabido 
llegar a la plena madurez rodeado de un muy notable prestigio; su obra en 
torno a la historia de América es tan amplia como autorizada; todos hemos 
aprendido de él, y cuenta con el respeto y la admiración de todos sus colegas y 
alumnos. Si me honro con su amistad y con su confi anza no es por mis méri-
tos sino por su generosidad. Y si recomiendo la lectura de este libro es porque 
me constan su valía, su interés, y su utilidad para esclarecer episodios muy os-
curos de la historia de la independencia mexicana. Espero y deseo que la labor 
investigadora del Prof. Navarro nos siga ofreciendo en adelante nuevas apor-
taciones que enriquezcan —como lo ha hecho hasta ahora— nuestro conoci-
miento de la inagotable y apasionante historia de América.

Alberto de la Hera
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